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E l PBO DE m BIZOII 
Es tan injusto el proceder de los 

yankis que en lodas parles levan-
lao prolestas. 

Excluyendo la prensa de Lon-
Ures. que va muy a gusto cabal­
gando en los proyectos ambiciosos 
de lord Salisbnry, la de las res-
lante»capilale3 de Europa, cierra 
contra los herederos del tio Sam 
y les echa en cara su ambición des­
medida que les lleva a consumar el 
des[X)jo mas inicuo que registra la 
historia. 

Las sitnpatíasde esa prensa es­
tá con Espai^a. A medida que sus 
censuras A la América del INorte 
adquieren mayor grado de vehe­
mencia, es más profundo el inte­
rés que muestran por nosotros. 
Para esos periódicos, el derecho 
de España a conservar las Filipi­
nas es indiscutible, esla fuera de 
toda duda; y si los americ^oos se 
empeñan «n izar «D aquella celo 
nia 80 bandera, no es porque ten­
gan á ello ningán derecho, sino 
porque retuercen la cláusula ter- | 
cera del protocolo para darle ia-
terprelacióD distinta de la que 
tiene. 

En esta cuestión tan empeñada 
en que la rapacidad de los norte 
americanos se presenta lan des­
nuda que causa rubor, ocurrirá lo 
que o<-urrio en la cuestión de Cu­
ba Allí estaba también la razón 
de parte nuestra: pero contra to­
do derecho y contra lo que el co­
mún sentir de la prensa de Euro­
pa pregonaba, los Estados Uni­
dos nos movieron uoa guerra in­
justa, de la cual se derivan es 
tas injusticias que todos lamenta­
mos 

La prensa extranjera aconseja á 
Espafia que siga defendiendo su de­
recho. ¿Córnqí ^coo razones? No 
las toiiiau «á cueala los america­
nos. Lo ÚDÍCO que toman es las Fi 
ipioas. Vinieron por ellas, y están 

dispuestos á no perder el viaje, di­
gan lo jue (iuier¿i la prensa de Eu­
ropa, la moral, la justicia y la ra-
;<on; esas son palabras para los 
americanos y las palabras se las 
lleva el viento. 

Al extremo que han llegado las 
cosas no hay defensa posible; lo 
único que resta es protestar del 
a<'to de fuerza & que se nos somete, 
Armar el tratado y retirarse: que 
todo es preferible A seguir sufrien­
do la imposición constante, tenaz 
y descarada de quien no se conven­
ce porque no quiere que se le con­
venza 

La protesta debe hacerse á la 
faz del mundo, en voz muy alta 
para que llegue a lodas partes y 
para que se propague como se pro­
paga la onda sonora agitada y 
ensanchada por el estallido del 
trueno. 

Mediante esa protesta, España 
t^abra perdido de hecho su sobera­
nía sdbre el archipiélago Filipino; 
pero la consérvala de derecho y 
tal vez llegue un di» en que lo pue­
da hacer valer. 

Guando la razón que opone el 
vencido para no ser atrope! la lo 
no se escucha, no hay más reme­
dio que dejarse atropellar, pero lo 
que pacte el vencedor que en su 
soberbia se erige en ver lugo y el 
y^jKOK^p (^x^\i^ en víctima, no 
podirá ser nunca uñ tratado de paz 
y amistad 

Los Mineros 
7 los ExplosiTos 

Sigue tratándote en la prensa esta 
cuestión, pero se disoate, DO en artícu­
los editoriales, smo como un verdadero 
pldito en que franca y resueitímente 
los AboffAdos de la Unión minera, y los 
de la Unión de explosivo», piden espa­
cio bU los periódicos presentándose onal 
defensores de apa (̂  d&,qtrH parte, adu­
cen razones y cargos y llegan con apa­
sionamientos hasta tocar los limites do 
lo personal, en comunioados llenos de 

frasea intenoionadus do rancha viveza 
y colorido. 

Comprendemos la difícilfcituaclón del 
Ministro de Hacienda, no solo per estas 
campnflas pcriodistioas, sino por las 
inflnencias de importantes personajes 
qne ejercen presión sobre su ánimo, 
gestionando por oonslderacionfls de 
amistad y de oonveniencia politica la 
solución, que debo InspirMee sólo en ' 
intereses más altos. 

Nada ha hecho el Sr. Puigcerver, y 
no es esta todavía la ocasión de juz­
garlo. 

En cnanto al probl<)ma, quo por su 
gravedad y trascendencia no puede 
quedar sin ser tratado imparmal v de­
tenidamente, entendeBios que ofrece 
tres aspectos diversos: el iuridioo, el 
económico.y el que pudiéramos llamar 
personal ó sea el que se reñera á las 
personalidades flnanoieras de reoonooi» 
da autoridad ó representación, quesos-
tienen ó combaten el monopolio, 

Noentraremo! en este ultimo Reco­
noceremos que tiene importancia, no ya 
porque en nuestro país todas las cues-
liüuas vienen & sintetiaarse en intereses 
é influencias personales, sino porque 
siendo ésta da índole esenoialmente fl* 
nanoiera, es natural y justo quo pesen 
en la^alanza y se tengan en cuenta las 
aspiraciones de las grandes empresas, 
de las grandes asociaciones de indus­
triales, y en tal concepto <as personas 
vienen á sercc/mo la representación, el 
texto vivo de lestas aspirauíonos, que 
merecen todos el general i%tpeto, mien­
tras se defiendan por los caminos do la 
razón y del derecho. 

Pero en este caso es muy difícil dar á 
estas representaciones su valor propio | 
y preciso, porque en la trabazón natu­
ral de los negocios y los capitales, ha 
venido A resultar que miados muy im­
portante* forman parte de la Sociedad 
de explosivos, y como accionistas de 
ella, se resarcen con las ganancias que 
obtienen, de las pérdidas y perjuicios 
quo el monopolio les ocasiona en ella» 
boreo de las minas, 

Por efta raaón creonios que el exa­
men de las personalidades financieras 
qne combaten el monopolio, y de las 
que lo aceptan con su silenoio no tiene 
decisiva importancia, y no entramos en 
él. 

Con razón ó sin ella, esto ya proou-
I rarcmos desentraflarlo, es indudable 

que los que se oponen A la oontinaaciún 
del monopolio, representan los intore-
80S, las aspiraciones do la minería en 
general, de todos los mineros españo­
les. 

¿Cómo no han do representarlos, si de 
su supresión hablan de resultar las eco­
nomías grandes en el laboreo, y por tan­
to ganancias mayores? 

Esto es de buen sentido. 
El patriotismo de los mineros y su 

aquiescencia á levantar las cargas pú­
blicas podrA llevarlos basta ofrecer y 
garantizar al gobierno el ingreso inte> 
gro de la'oaneidad que por el contrato 
con la Unión de explosivos obtiene. 

Asi lo han hecho. 
Este ofrecimiento, que el Gobierno 

podría eodontrar fórmulas de qtte re­
sultase pravla y perfectamente garanti­
zado por todo el tiempo necesario, re­
suelve la oaestión en cuanto afecta al 
interés del Tesoro público, de la Ha­
cienda Gspa&ola. 

Sal vados cénenlos deberes que en pun­
to A tribataoión tiene la minería, sirve 
adem&a para demostrar cómo sufre nr> 
sólo por razón del impuesto, sino tam­
bién d» la forma qae hay ahora do co­
brarle, y que por virtud A ella, reaultan 
A más de otras molestias y perjuicios, 
un recargo, una gravaoión del tributo. 

Por todo ello es Indudable que las 
aspiraciones de loa mineros, en general, 
son opuestas al monopolio, y qtie, po­
cos ó muchos, los que le combaten re­
presentan el interés de clase, el deseo 
y las necesidades d^esta industria, en 
que fundamos todos la más segura es­
peranza de regeneración y reconstitu­
ción de la riqueza nacional, 

('̂ e opntinuarA]. 

Sitio de Háyajigua. 

lü de Noviembre de 1898, 
Mayajigua, pobla lo de las Villas [Ca-

ba), deraotato oompletamente abierto, 
de figura irregular formado por una 
porción de casas de madera y guano, 
construidas sin o.'den de ningún género 
y defendido por cuatro fuertes tan mal 
situados como débiles para resistir un 
regular asedio, fué sitiado, el 15 de No< 

-embrode l8'J(i, por2000 insurrectos, 
do las partidas del negro GonzAlcz, 
l'ancUo Carrillo y Mirabal, en vista di; 
qua la intimación de rendiuión tuó con­
testada oon 1 is hermosas palabras «los 
• soldados espaflolessaben morir, porono 
• saben rendirse», pronunciadas por el 
teniente ooinandante del puesto Ü. Fa­
bián Fanjul. 

Al aproxiaiarse A Mî lgna- loa insar. 
rrectos, la guarnición, cincuenta hom­
bros entro cabos y soldados, más el te­
niente mencionado y un sargento, todos 
del regimiento do «Borbón», fue distri­
buida entre los cuatro fuertes. 

Por los preparativos que vieron y por 
la enérgica y categórica respuesta dada 
A su intimación^ inmediatamente se con> 
vencieron los insurrectos de quo sólo 
por medio do la fuerza podrían apode» 
rarse del poblado y sus fuertes, y en su 
consecuencia lo circunvalan y estable­
cen el bloqueo, y A medida q«e trans­
curren días estrechan mAs el oeroo y 
aproximan al recinto lastrinoheras por-
tAtlIos que tienen. 

Desde el primer día de sitio, la naba-
lleria insurrecta, bien A la In?. del día, 
bien aproveoliAndose de la obscnrida<l 
de la noche, dio frecuentes eargas con 
el propósito de penetrar en el poblado-, 
mas la energía da los nuestros y los fue­
gos cruzados de los fuertes hizo traca* 
Bar cuantos intentos realizó para ooase-
gair tal objeto. 

El 5 do Diciembre recibieron los si­
tiadores nuevos refuerzos y ana piesa 
de artillería, y por que los españolea re« 
chazaron la nueva Intimación que les 
dirigieron en aquel día, la pieza rom­
pió el fuego, arrojando aumeroaaa gra­
nadas que estallaban al pió de los fuer­
tes ó dentro de ellos, 

Al atardecer, la caballería por un la­
do, y la Infantería por otro, intentaron 
penetrar simultAneamente en el pobla­
do; pero son rechazadas y, desordena­
das por los certeros disparos de los de» 
leosores. 

El dia ti continuó el tuego de fusil y 
de callón, y cuando ésto llevaba hechos 
seis disparos una bala de los nuestros 
da en la espálela de una granada que 
estiban colocandoen él, la hace estallar 
y oon ella salta heoha pedazos la pieza, 
matando ó mal hiriundo A cuantos esta­
ban A 8u alrededor, oontAndoseentre es­
tos el negro GonzAlez. 

El desorden que esta catAstrofe pro-
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me importa,..saber es ¿onAl délas dos?.., ¿cuAl de 
laa dos? 

—liCnAl de las dos? dijo con oxtrafteza Lucas Ca­
bezudo: no oa oomprendo, si al decir ooAl de las 
4o«i.no queréis decir A nuAl de las dos amaré, 

—No, no te eeo, dijo con indolencia Mr. de la 
Cbanmiere; no. me ".ompreodes, ni hace falta que 
(ye QOisprendas; lo qne yo quisiera fuera entender­
me yo; tú no puedes adivinar lo que se encierra ba­
jo esta pregunta mía: ^nAl de las dos? Es un ver-
^4*f9 Ambrollo: paaemoa A otraooea. ¿SaJ»ei tú de 

jViIen ep iiU« doS«£a{ie»*BM? 
^ ,^Difi«o qne de Diego de Ayala, camarero qne fué 

.40 Chirlo* II, y de su mojAi* doña Maria de KOJA*: en 
]«. parroqnia de 8aot« Maria de Madrid aparece ana 
partida» de bantiamoenqne asi consta: pero yo t«n« 

, go.pavea iQotlf»i,.para af> oreerlo; aj eato fuera 
verdad, ¿por qué el ipran Horeto en qne.seenriielve 
|idoai|Sq>eran»«?¿poriga6 la tutelar del marqués 
d<}.Qastrovie}o y la gran j^oteooión del almirante A 
dofia Esperanza, y las freoaentea y largas visitas 
qne la haoa antea de irse de Madrid para tomar 
partido por el arohidé^e? ¿qnién sabe el nombre 
del padre de dolía Esperanza? 

''l^ AM..ft)mix»nte conocerla di» «ilgaio. ose seoretO/ 
dÜo Mr< de la Cbanmiere. 
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lo mismo qne yo: si llega A saber qne vos pretendéis 
A BU hija verdadera ó fingida, tendréis encima otro 
lobo que os dirá: cuidado, caballero; porque si ha­
céis desgraciada A esa sefiora, oa mato. '̂ ^ 

—¡Diablo! este es un verdadero embrollo,^dijo 
Mr. de la Chaomiere: ¿cuAl de Tas dosí* 

—Convengo en que este es un embrollo del diablo 
para vos, senorm^ntilhombro, dijo Lucas Cabezudo 
con la vqz ligeramente temblorosa: Bi dejais A mi 
señora por la gi^uia,.»» on̂ to 7,0: si d(;Jais A la gita­
na por mi sefiora, os mata ^''ai'i'o: ¿qaé queréis? si 
fuerais como yo,.vi^o, pobre y feo, neos veríais 
metido en tal atolladero. > 

—iX qué me importas tú, ni qne me importa ese 
gitano? ¿orees té qne yo vivo porque no he tenido 
enemigos algo mAs terribles qae vosotro»? Vé y pre-
innta en Paria al Pré atue eltrc$ ^1) y mas cerca, 
en Madrid, al prado de San Gkrdtimo, si oonooen 
al capitán de moaqueteroa negrOs ,de la miOeatad 
LnisXIV. ó el oovdMlt geBtilhombre,de.> Felipe V, 
Mr» HoreidiO!lPravaax de la Cbanmiere, lo qne A mi 

[I) Prado de los clérigos, qos como el prado de San Qe-
rtfaliao en Madrid, bsjo lu tapiti del Retiro, era en aqae« 
Des tiempos el lagar d« IM deeanati. •* • 
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'que todo esté en Orden, ni tendréis otra ocupación 
que salir de noche oon vuestra ama para llevarla A 
la parroquia de San Pedro, A que cumpla con sus 
deberes religiosos. Si la sefiora quisiese alguna vez 
salir de día, ó abrir los balcones que dan A la calle, 
lo impediréis y me daréis parte de ello. Ahera bien; 
venid para quo la sefiora os conozca. 

Creí yo que te trataba de una mujer, y me encon» 
tré oon una niHa de diez aljos, pero crecida ya y 
hermosa; no tan hermosa como ahora, porque la 
hermosura de doAa Esperanza ba ido creciendo de 
dia eq áiA. 

La servidumbre de dofta Esperanza se componía 
de la vieja dofia Inéŝ  rntaya. de dos donoellaB que 
entonces eran jóvenea y qne ya so hablan heoho ma-
duraa,4e nneooinero victi* y de nn pinche no ioven, 
moio al mlSHK) tiempo da limpieza. 

Todas estas personas han sido buscadas oomooon 
candil, y la verdad es que salan poco, que gnardi^^ 
el secreto, qvetodo el mundo cree qne la oaaa á» la 
callo d«l Almendro Mbre cuya puerta se ven laa ar­
mas del altniranto de Castilla, está «eshabitade,' y 
que nadie, hasu ahora que han entrado alga»o»«e-
florea y vos, «abia qne por ese postigo se^eatraba A 
eeta casa, ' ••.•*» ' > «m» k 


